
La economía mal,
los bancos bien

MADRID, 13 (D16).—En España, los destinos
de la Banca y del resto de la economía española
no siempre están atados. A un año bueno para
la economía, corresponde un año bueno para la
Banca. Pero a uno malo para la primera, también
corresponde un año bueno para los bancos. Y, a
veces, hasta espléndido.

Mil novecientos setenta y
seis no es un año esplén-
dido para la Banca. Es, sim-
plemente, bueno. Tanto co-
mo el pasado, para la ma-
yor parte de los bancos con-
sultados por D16. Sin embar-
go, económicamente, 1976
pasará a la historia como un
año negro.
1975: Peligran las tabernas

El ejercicio que está a pun-
to de terminar es un periodo
de difícil definición. Mil no-
vecientos setenta y cinco fue
el de la carrera de las su-
cursales. Muchos ciudada-
nos llegaron a temer que no
quedara sitio para instalar
tabernas.

Al empezar ese año ha-
bía en España 5.625 oficinas

^bancarias. Doce meses des-
pués estaban abiertas 7.569.
En 1976 la tendencia expan-
sionista se detuvo. Tampoco
se reproducían en 1976 ab-
sorciones de bancos meno-
res por los grandes grupos.
La única excepción fue la
compra del Banco Industrial
de León por el de Fomento,
una operación que venía
•íísrcte negociada desde un
año antes.

Fuentes del sector sólo se
atrevieron a calificar el año
que concluye como de "tran-
sición", que no es compro-
meterse mucho. Añadieron
que está marcado por la
búsqueda de forma diversi-
ficadas de operación.
~~ ¿Quién es el culpable?

Descrito a trazos muy
gruesos, el negocio de la
Banca consiste en prestar
dinero ajeno, ganando la di-
ferencia entre los intereses
que paga y los que cobra.

Hasta no hace mucho, la
Banca española gozaba de
amplios márgenes de renta-
bilidad, gracias a los tipos
de- interés bajos y rígidos
que pagaba a los ahorrado-
res. Pero, desde 1974, cuan-
do fueron liberados los ti-
pos de interés para créditos
a dos o más años de plazo,
el costo del dinero se enca-
reció para los bancos.

Un encarecimiento sólo re-
lativo, porque los mismos
bancos que clamaban por
condiciones de competencias,
se concertaron entre ellos pa-
ra fijar tasas de interés uni-
formes, que en un año y me-
dio se elevaron del 7 al 8
por 100.

Los banqueros se quejan,
cifras en mano, de la decli-
nación en las ganancias. Pa-
ra unos, la culpa la tiene el
Banco de España, que les so-
mete a una regulación inne-
cesaria, en nombre de una
política monetaria que po-
dría valerse de otros instru-
mentos. Para otros, aunque
comparten esa apreciación,
existe un fantasma adicio-
nal: la inflación, que dete-
riora los activos de los ban-
cos y, al retraer a la masa
de ahorradores, reduce los
recursos prestables.

3,5 millones en depósitos

De acuerdo a las cifras dis-
ponibles, al 31 de octubre
pasado la suma de los depó-
sitos en la Banca ascendía
a 3,5 billones de pesetas.
Desde finales de 1975, el cre-
cimiento fue de poco más
del 8 por 100, mientras que
la inflación trepaba en el
mismo período al 16,3 por
100. O sea, que una parte

sustancial de los ahorros
confiados a los bancos se
disipó, en términos reales,
por obra y gracia del alza de
precios.

No son los bancos quienes
sufren ese deterioro, si no
los ahorradores. De conti-
nuar como hasta ahora, la
inflación puede dislocar el
negocio bancario, al tradu-
cirse en presiones sobre la
tasa de interés y en un cam-
bio de actitud de los depo-
sitantes, que buscarán co-
locaciones más atractivas
para sus ahorros.

Los bancos reclaman

Las empresas se quejan de
que los bancos dan menos
créditos. Y los banqueros
descargan la responsabilidad
sobre la línea trazada por el
Banco de España que —di-
cen— reduce su capacidad
prestable. .. . / ..

Uno de los blancos de la
crítica es el coeficiente de
caja, proporción mínima de
los depósitos que cada ban-
co debe conservar en sus ar-
cas, en previsión de una
eventual retirada masiva de
recursos.

La mayoría de los bancos
opina que ese coeficiente,
qué actualmente es del 6,75
por 100, debería reducirse al
6,25, o, quizás, al 6 por 100.
En este último caso —si-
guiendo los datos de finales
de octubre-la masa credi-
ticia hubiera podido ampliar-
se en 350 millones de pese-
tas. Lo que no cambiaría
demasiado el panorama de
asfixia financiera de mu-
chas empresas. :

Otro motivo de queja es el
coeficiente de inversión, que
obliga a los bancos a inmo-
vilizar una parte de los re-
cursos en títulos públicos ú
otras obligaciones asimila-
bles, que pagan intereses in-
feriores al costo medio del
dinero.

La suma de ambos coefi-
cientes deja en manos de la
Banca una masa prestable
equivalente al 67,2 por 100
de los recursos captados. Al
31 de octubre ello represen-
taba un volumen de crédito
de 2,3 billones de pesetas.

En este cuadro, la Banca
privada afronta el inicio de
1977 en condiciones de en-
durecimiento del mercado,
que exigirán toda sus vir-
tudes de adaptación. Sobre-
saldrán aquellos bancos que
exhiban mejor capacidad
para captar fondos. Serán
más rentables los que con
más habilidad apliquen las
líneas, que ya se esbozan, de
diversificación de operacio-
nes financieras.


